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Son evidentes las analogías entre las
porciones altas de los dos irnafrontes, que
publicamos en una misma lámina, perte-
necientes ambos á iglesias de la provincia

-de Palencia. -
_ Uno y otro presentan al Salvador en
el centro, entre los símbolos de los cua-
tro Evangelistas, y los doce Apóstoles, en
sendas hornacinas, distribuí dos á derecha
é izquierda del espacio central. Los ame-
dinados que forman éstas son tam bíén
iguales y del carácter que más se repite
en este género de obras.

Comparándolos, sin embargo, deteni-
damente, se advierte una marcada supe-
rioridad en el de Carrion sobre el de
Moarbes; las cabezas de Jesú's y del án-
gel del tetramorfos son más bellas en
aquél que en éste, y una observación se-
mejante puede hacerse respecto de las
derqas figuras. Los paños están distri-
buídos también de un modo más amane-
rado en' el segundó que_en el primero,
marcándose en el personaje central de
Moarbes ese finísimo plegado, en forma
de menudas estrías, que cubre las túnicas
y mantos de los Apóstoles de Vezelay, y
se extiende aquí á las porciones coloca-
das sobre las piernas, á las mangas y al
pecho.

El león , el toro y el águila de Carrión
tienen un relieve y un modelado de que
carecen su s homólogos de la. portada
hermana.

Los arcos del ingreso se diferencian,
asimismo, bastante. Presenta el de Ca-
rrión, en uno, los 24 ancianos del Apoca-
lipsis, y se ven en Moarbes perlas y aj -
drezados.

Han sido hechas las fotografías por el
canónigopalentinoD. Matías Vielva, tan
artista y tan amante de su comarca, y
nos las ha facilitado nuestro consocio el
reputado arquitecto D. Manuel Aníbal
Alvarez.

PORT ADAS DE SAN SALVADOR DE LEYRE

Y DE SANTIAGO DE PUENTE LA REINA

EN NAVARRA.

Notase en la primera el contraste entre
el tímpano, calificado de obra carolingia
por D. Pedro Madrazo, y las arquivoltas,
labradas indudablemente muy tarde, ha-
cia .1270, por influencia cluniacense.

El monasterio de San Salvador de
Leyre tuvo, como es sabido, una impor-
tancia inmensa en los días de los prime-
ros Príncipes navarros, y de él procedió
la Sede pampilonense, habiéndose cum-
plido durante largos años la condición
de ser primero monjes de aquél los que
habían de elevarse después á Obispos de
ésta.

Hállase situado en la porción oriental
de la provincia, sobre un cerrete en cuyas
faldas se apoya el primer pueblo arago-
nés, llamado Tiermas, y dirige su ábside,
que estuvo indudablemente fortificado,
hacia los profundos y largos cortes que
forman la canal de Verdún, y mirando
al curso del Aragón, que llega para re-
coger -el Irati y arrastrarle con él al
Ebro.
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A pesar de su ruinoso estado, pueden
visitarse allí: una cripta con rudos capi-
teles, que parece resto de las construccio-
nes del siglo IX; una cabecera del templo
de la undécima centuria y el carácter
benedictino que precedió á las construc-
ciones de Cluni; una amplia nave, que se
extiende hasta, el irnafronte, construida
por los hijos de San Bernardo en los co-
mienzos del siglo XIII, y:: la rica portada,
en la cual se ha incrustado el vetusto tim-
'pano, como recuerdo de otras funda-
ciones.

La de Puente la Reina es una bellísima
obra de transición, con el acento de las
artes del Poitou y el Saintonge.

Está tomada de una excelente fotogra-
fía, que nos remitió el distinguido oficial
D:jillioAltadill, de Pamplona, mediante
la intervención- de nuestto cariñoso ami-
go el coronel de ingenieros D. José de la
Fuente.

E:APITELES DEL MONASTERIO DE SILOS

Nada diremos del claustro, que es una
de nuestras primeras Joyas románicas,
por que 'ha sido citado cien veces en nues-
tra Revista.

Sus formas son también conocidas por
las numerosas fotografías, hechas por los
Padres Benedictinos, con el meritísimo
propósito de propagar el conocimiento de
la grandiosa fábrica que habitan; mas
son tantas las esculturas de los capiteles,
que siempre resultan nuevas algunas de
sus líneas para los amantes del arte.

Publicándolos aquí podrán apreciarse
las semejanzas y diferencias que pr~sen-
tan con las de otros monumentos.

Los reunidos en nuestra fototipia son:
1.o El que representa el ataque de

liebres ó conejos por águilas. Es éste
asunto que se repite en el claustro de Ta-
rragona y otros; pero las gruesas cabe-
zas de los roedores y la' expresión,' son
características del monumento caste-
llano.

2. o Uno con perros de corto hocico.
3.0 Otro con aves de cabeza humana,
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que es el que tiene indudablemente ma-
yor in.eres. Presentan éstas rostros se-
mejantes á los de las bichas bípedas,' con
st emma bizantina) que reprodujo nues-
tro erudito consocio D. Rodrigo Amador
en su tomo de Burgos; pero se distinguen
de aquéllas en los cuernos, que se re-
tuercen á modo de voluta en los ángulos
del capitel.

Ciencias Histúri'cas y Arqüeolúgicas,

NOTIOIAS
PARA LA

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA EN ESPAÑA

JERÓNIMO GUI]ANO

(1841)

1 .

I~~~RQÜITECTO del Cabild~ de la Cate-
I~ dral de Cartag ena, en Murcia, en

~~ esta fecha, que á los once años
después' de terminada en 15.29 (1) el pri-
mer cuerpo de la: torre de la Catedral in-
dicada en 1541, ya en el Obispado del
gran Silíceo, maestro después de Feli-
pe II, y más adelante Cardenal-Arzobispo
de Toledo, se reanudó la construcción
comenzada bajo la dirección del maestro
Jerónimo Guijano, montañés; al decir del
Doctoral la Riva (2), fué estimado este
maestro como artista de mérito por el en-
tonces Príncipe D. Felipe, que fué luego
el glorioso Monarca, segundo de este
nombre, quien utilizó los servicios de Cui-
jano en algunas ocasiones (3), probable-
mente la registrada en uno de los libros

(1) Estos once años que estuvo suspendida la
obra de l~ torre desde 1529, que se concluyó, fué
porque el frente de Levante, que se había fun-
dado sobre los cimientos de la torre vieja, derri-
bada para hacer éste, se inclinó un poco en
el sentido indicado, y cuando pasó el plazo de los
once años marcados, se vió que no había peligro
y se continuó.

(2) Apuntes de las obras de la Catedral de
Murcia) sacados del Archivo del Cabildo por el
Doctoral, hombre de entendimiento.

(3) Idern íd.
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de Obra y f dbrica de la Catedral de To-
ledo, donde consta que terminado por Be-
rruguete, en 1548, el grandioso grupo de
la Transfiguración del Señor, que coronó
la Silla arzobispal en el coro del templo
primado, fueron nombrados para tasar la
obra el maestro feronimc, uecina de
Murcia) y Pedro Machuca (1), maestro
mayor del Palacio de Carlos V, junto á la
Alhambra de Granada.

Comisión tan delicada sólo podía con-
fiarse á individuos de competencia y pres-
tigio reconocido, dado qme el eximio Be .
rruguete disfrutaba ya por aquella sazón
de la justa fama, que nevó su nombre á
las regiones de la inmortalidad, y ni el
Príncipe D. Felipe, tan amante y conoce-
dor de las Artes y de los artistas-si in-
tervine en el asunto, como parece,-ni el
Cabildo de Toledo, no menos ilustrado en
tales materias; hubieran aceptado como,
asesores, ni seguramente Berruguete hu-
biera admitido como censores, mi par de
maestros adocenados. Es.indudable, por
tanto; que si con Machuca no caben eludas
respecto .á sus méritos y condiciones,
sancionados como están en la Historia, á
Guijano no se le puede tornar en concepto
más desfavorable, cuando se le creyó dig-
no de tal compañero para.fallar una cues-
tión de tanta monta.

y esta.opinión, por tal modo inducida,
queda completamente confirmada por la
muestra de sus talentos artísticos, que ha
dejado en el segundo cuerpo de Ja torre

(1) Este PEDRO MACHUCA,arquitecto, pintor y

escultor" elogiado por el.poeta Vicente Espinel
en su epístola al Marqués de Peñafíel, D. Juan
Télt ez de Girón , gozaba de gran autoridad en su
época y o.cupa puesto preeminente en la Histo-
ria del arte monumental español, por haber
sido el primero que construyó en nuestro país
un edificio enteramente greco-romano, como el
Palacio !fe Carlos V en Granada, comenzado
en 1527,antesque Diego de Silva empezara la
Catedral de la misma ciudad en 1529,y Covarru,
bias la Capilla de los Reyes nuevos en la C:;tte-
dral de Toledo, en 1534.Machuca, pues, es el pa-
dre del renacimiento arquitectónico en España,
y así 10 reconocen Llaguno, Ceán Bermúdez ,
Caveda y otros muchos.

del templo murciano, única obra suya que
hasta ahora se conoce (1).
Toda la muralla exterior de la Thorre de
diez palmos y medio de gruesa por la
parte de árriba, está picada, ó esca vada
llena de desigualdades para componerlas
y todo el Plano lleno de materiales. El
pr incipa.lísirno motivo q.~ hai para con-
cluir la Thorre, es el hechar todas las
aguas á la calle por el gran daño que han
ocasionado en las Bobedas de los Planos
inclinados que sirven de subida á la Tho-
He llamados vulgarmente Calle xoncs, y
el mucho mal que han hecho n la her-
mosa bobeda de la sala llamada de en-
medio, que se halla en gran parte reca-
lada, y no con poco daño en su salida en
el lado exterior, que mira á Poniente en
las Pilastras, Nicho y Bentana.-Para
remkdiat' en su origen tanto daño, V es
cusarse de hacer todos Jos dias nuevos
gastos, que solo servirla de contener .por
corto tiempo estos perjuicios, el IlLmo Ca-
bildo en Los años pasados de mil setecien-
tos sesenta y quatro, y de mil setez.> se-
senta y cinco, mandó hacer varios Planos
y dibujos de la Thorre, y se tomaron dis-
tintos informes, por lo que se resolvió,
era priciso se comenzara á travajar en
la obra hasta su conclusión , lo ql.le se
ejecutó en el mes de Abril del año prox.v=
pasado; pa.ra esto ha sido necesario qui-
tar las campanas de donde estaban colo-
cadas, yponerlas en donde no estorben
para seguir las obras, pero se ha .hecho
como p,lra poco tiempo, y por via de in-
terin, y_de ningún modo puede permane-
cer asi por largo espacio. En uno de los
Postes en qúe estava puesta la campana
de ~l Relox, que pesa quatrocientas arro-
bas, están ay puestas la de el Relox, y la
Mayor de peso de setezientas arrobas
poco más ó menos. Los Pilares en ql,le se

(1) Es de suponer que, como Machuca, culti-
varía Guijano las tres artes Ó, por lo menos,
la escultura y la arquitectura, lo cual era fre-
cuente en el siglo XVI, y aun a-silo hace sospe-
char tambiénel carácter .de la 'Comísion des-
empeñada en Toledo. "C,,_ .••
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sobstienen están desabrigados, y sin tra-
bazon de.Maderas; porque ha sido nece-
sario quitar los Quartos, que íortale-
cian sus costados; Tamvien se puede te-
mer con bastante fundamento algun mo-
vimn. te de la tierra en un Pais en que no
son raros los terremotos. Si cayese algu-
na campana, quien dirá el daño tan gra-
ve, q.e puede hacer en las bobedas q.e sir-
ven de subida á la Thorre? ¿Y si fuese la
Mayor quanto augmentará este mal? Las
campanas están sin cubiertas, y las vigas
y fierros de que cuelgan expuestas á la
inclemencia de los tpos. Es digno de la
mayor atención el conservar una Alhaja
de las mejores de Europa, como lo es la
Thorre, fabrica tan excelente por su for-
tificaz.?'' que en toda ella no se encuen-
tra una quiebra, ó abertura, ni otro daño
más, q.e el que se lleva expresado: Sus
Murallas asi interior como exterior, son
de canteria, y las Juntas, ó Vniones con
tal primor hechas, q. e sirven de- admira
ción á todos los que entienden.' De gran-
de mag. d por lo bien distribuido de su
Architectura, y de mucha hermosura por
el buen gusto de sus adornos, y. que con-
cluida, no tendrá la España otra de igual
estimación: Esta magnifica obra está oy
coronada, y cerrada de materiales, y es-
combros, presentando á la vista vna mi-
serable cabaña en lo más público y prin-
cipal de la Ciu.s Tamvien se deve aten-
der á lo mucho que cuesta cualquier re-
paro en la elevaz.?? de ciento treinta y
seis palmos q.s tienen los dos Cuerpos q.s
hai hechos. Si parase la obra todo lo que
se lleva gastado desde que se dió princi-
pio hasta el dia de oy, no solo es inutil y
perdido sino muy perjudicial. Y asi por
todas las razones dhas., somos de sentir,
ser imposible suspender la obra en el es-
tado que se halla, y que quede con la se-
guridad correspondo te; antes bien p.a, Jo-
grar esta es del todo necesario, q.e se
prosiga hasta su conclusion, y de no exe-
.jutarlo, son más q.e probables grandes

. perjuicios y daños, q.e se originaran de
las causas expresadas; .Así lo sentimos, y

en caso necesario nos hallamos prontos á
jurarlo -'-'-Murcia y Marzo doze de mil
Setez.v= sesenta y seis a.S (n'.

xx x

El segundo cuerpo de la torre mur-
ciana, es una excelente muestra de arqui-
tectura genuinamente española, no sola-
mente por el acierto con que su autor
supo disponer aquella masa, sino, más
principalmente, porqué traduce en Justa
medida el carácter religioso del edificio á
que pertenece, proclamando de excelencia
de las máximas en que está inspirado, á
las cuales seguramente respondería el
proyecto total de la torre que trazo Gui-
jano por orden del Cabildo (2) y se per-
dió acaso en el 'incendio del Archivo de
la Catedral el año 1686.

Por' más de un siglo se suspendió la
\

obra y no se .comenzó el tercer cuerpo
hasta 1780.

N o se tienen más noticias del. eximio
maestro y de otras obras. suyas, é ig-
noráse hasta la fecha y lugar de su muer-
te, como se ignoran los de su nacimiento.
¡Agradezcamos, con todo, á la Providen-
cia, que al menos sobrevivió sunombrel

II
Queda dicho que concluido el segun-

do cuerpo, tardó más de un siglo en con-
tinuarse la Torre, que en este tiempo su-
frió deterioros como se verá en el infor-
me de varios arquitectos murcianos, pe-
dido por el Cabildo, en 1766, cuyo infor-
me va á continuación:

"]Qseph Lopez, Martín Solera, ]oachin
Martinez, ]uandeExea, lose Molina,]uan
SoleraLopez y Sebastian de Navas.T'ro-
fesores en Ia Arte de Architectura: Ha-
biendo pasado de orden del IIImo. S~r . Pre-
sidente y cabildo de la :sta. Igla. de Car-
tagena, para ver si laobra que se estacons-

(1) Este documento existe en una colección de Va_
r íos M. S. murcianos, de la rica Biblioteca del Con-

de de Roche. '
(2) LA RIVA: Apuntlls.
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truyendo en la Thorre de dha. Sta. 19la. es-
taba en estado de poderse suspender sin
detrimento de la-obra: Después de haber
examinado con el mayor cuidado y aten-
ción todas las circunstancias en que se
halla. Decimos: Que habiendo sido preci-
so derrivar toda la vivienda, que tenia
el campanero para componer en el se-
gundo cuerpo jónico el Alquitrave y friso,
y hechar nueva la cornisa por hallarse
esta toda arruinada á causa' de haberla
recalado las aguas por muchas partes ca-
torce palmos, y por otras diez y seis, ha'
berse caido varios pedazos, y estas otras
para caher con gravísimo peligro de todos

I

los que tienen precisión de asistir á dha,
Sta. Igl-, y demás. fieles que la frecuen-
tais.se debe notar; que el principal mo-
ti vo de .es~e estrago fue el estar dha. cor-
nisa por su parte superior en Ángulo
recto con la pared de la Thorre, y no
tener derrame ó salida las aguas que
cahian en su huelo; esto lo confirma la
cornisa de orden compuesto de el primer
cuerpo de la Thorre, que con la escocia
que tiene en la parte alta, no deja dormir
las aguas, y las arroja inmediatamenet
abajo, conservandose dha. cornisa con fir-
meza, y hermosura, á excepz>». de algun
corto daño, que ha hecho ~l Salitre. Pues
si en corta volada de la cornisa jónica,
que' no llega á cinco palmos han hecho
las aguas tal estrago en toda la circum-
balazi6n estando las puntas de las pie-
dras muy bien cogidas por todos sus
lados, que puede suceder oy, que está
toda la Thorre descubierta en un Qua-
drade de ochenta y tres palmos castella-
nos de Diámetro, y todas las piedras
nuevas cogidas solamente. por un solo
lecho y la parte que hace cara exte-
rior á la Thorre, y los otros lados sin
coger? También falta -que poner la nue-
va cornisa á toda la frente del Norte,
y parte de la de Poniente, y por este
y aquel hay sacadas varias piedras.

xx x

Yen el prólogo de Miguel de Urrea,
traductor de la obra de Arquitectura de
Vitruvio enel último tercio del siglo XVI,
dice que este maestro, Jerónimo, era es-
culptor excilente y arquitecto del Obis-
pado de Cartag ena, persona entendida
en buenas letras. Esto confirma 10 que
queda dicho antes de que, por lo menos,
sería, además de arquitecto, -escultor.

x
x x

De partidos semejantes á los del primer
cuerpo de la torre murciana, en sus lineas
generales, aun cuando de orden jónico;
ornamentado con atinada parquedad en
los pedestales que soportan las pilastras
y en los bellos ventanales ajimezados, de

\ frontones triangulares, que animan los
extensos planos centrales de sus frentes
para no romper bruscamente la unidad
con el primer cuerpo de la construcción,
y buscando el efecto del conjunto en los
elementos propiamente arquitectónicos
-la grandiosidad y pureza de líneas y la
armonía d e proporciones, -e 1 cuerpo
construido por el maestro Guijano respi-
ra esa severa majestad que los buenos
arquitectos españoles. de la segunda mi-
tad del siglo XVI supieron dar á sus cons-
trucciones religiosas, caracterizándolas
'con un sello propio, que las distingue
ventajosamente entre las coetáneas del
resto de Europa, incluso la Italiana, en las
cuales, los profesores que las ejecutaron,
no lograron hacer desaparecer los rasgos
impresos por el paganismo en los monu-
mentos de la antigüedad, especialmente
el romano, donde inspiraron sus inven-
cienes.

xx x
Hemos incluido el informe anterior,

aun cuando tiene la fecha de 1776, porque
hemos querido poner de manifiesto el des-
cuido de los Cabildos de la Catedral de
Cartagena, en Murcia, que desde el 1547
que se acabó el segundo cuerpo (según
notas de mi padre, q. s. g. h.), se suspen-
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dio la obra de la torre, como se ve en el
informe que hemos reproducido de varios
arquitectos murcianos, desde el año 1547
al 1776, que hizo fuerza en el Cabildo el
informe de aquéllos, desde que se acabó
el segundo cuerpo, en la fecha indicada;
es decir, que pasaron ciento veintinueve
años hasta que se continuó la torre por el
arquitecto D. José López, primero de los
informantes, y que emp ez ó el tercer
cuerpo en 1780; antes de emprender la
obra, reparó los estragos que hicieron las
lluvias en las cornisas y los muros, ea el
largo tiempo que aquel bellísimo segundo
cuerpo estuvo expuésto á la intemperie.

D. José López, como se verá en la bio-
gratí,a que estamos preparando, acabó la
torre en 1794~

PEDRO A. BERENt;.UER.

SECClON .DE BELLAS ARTES

ARTISTAS EXHUMADOS
(Conclusion.)

Desde esta fecha á 1571, el ccrreg i-
dor de Córdoba, D. Francisco Zapata
de Cisneros, que después fué Conde
de Barajas, hizo una traída de aguas
á la población y se pusieron fuentes
públicas, algunas con carácter que
pudiera llamarse monumental, en los
centros de las plazas, con tazas altas,
de las que .aún duran varias, y el en-
cargado de hacerlas fué Hernán Ruiz.
Así se desprende del Cabildo de jura-
dos de 31 de Marzo de 1571, en que el
jurado Francisco Sánchez de Toro ma-
nifestó que: u Las fuentes que hizo
Hernan Ruiz, cantero mayor, el ediñ-
cio de ellos, ha recibido más de tres
mil quinientos ducados, y no se han
apreciado ni visto su valor n' Y pide

- "que se requiera á la ciudad que se
aprecien y se acabe este negocio". No
hemos po.dido adquirir más datos de
esto, porque nO

J

hay': capitular de la

ciudad de 1570, y el de 1571 está todo
comido de polillas,

Era Hernán Ruiz hombre de buenos
sentimientos y fa vorecedor de los que
trabajaban á su lado, y este se prueba
con el hecho de que, debiéndoles un
carpintero, llamado Francisco de Es
cobar seis ducados á las hermanas del
veinticuatro Pedro Guajard0 de Agui-
lar , y habiéndole- éste demandade ,
Hernán Ruiz pagó la 'deuda y además
medio ducado de costas ante el escri-
bano Pedro Gutiérrez (libro XXXV,
folio 388 vuelto), en 2 de Julio de 1752,
porque Escobar "está probe y 1'10 10
puede pagar, pdr le hacer buena
obra".

Hemos dicho en el artículo de Jeró:
.nimo Ordóñez que debía s€r .P?rient~
muy próximo de Hernan Ruiz, ,y he
aquí 10 que nos sirve de fundamento
para esta afirmación:

En el libro 1 del protocolo de juan
de Nieves, hay un documento, fecha-:
do en 2 de Octubre de 1579,. en
el que Hernán Ruiz, maestro mayor
de las obras de la ciudad y Obispado.
de Córdoba, hijo de Fernán Ruiz,
maestro mayor difunto, vecino á la
collación de San Juan, se obliga á dar
á D." Catalina Ponce, su hermana,
mujer que fué de Antón Lopez, pin-
tor de imaginería, 200 ducados cuan-·
do se casare nuevamente, porque para
tratar de casar honradamente, se ha-
bía trasladado á Sevilla á casa de
D. a Luisa Ordóñez, "vuestra hermana
y mían-dice hablando á la D." Cata-
linao Si una hermana llevaba el ape-
llido Or doñez, es muy lógico que fue,
se también su hermano el cantero Or-
doñez , á quien tenía' de aparejador 'en
las obras de la iglesia ,de Córdoba.

Volviendo UD, poco más atrás, ve-
mos á Hernán Ruiz, en 19 de Mayo
de 1575, síendo vecino de la collación .
de San Nicolás de la Villa, arrendar
unas casas en la ,de Santa María, que :
eran de la propiedad del racionero
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Juan Pérez de Sevilla, y cuya escri-
tura pasó ante Miguel Jerónimo (li-
bro XIV, fol. 294.)

En 18 de Mayo del mismo año," es
'testigo de la venta de un censo, hecha'
por el racionero Diego Fernández de
PÍneda al Veedor dé las galeras Reales
de Nápoles y racionero de la Catedral
de Córdoba, D, Francisco Murillo,
ante Miguel Jerónimo (libro XIV, fo-
Ha 313.)

Asiste también á la escritura de
,finiquito, otorgada ante el mismo es-
cribano (libro XIV, fo1. 380 vuelto),
en 21 de Junio de 1575, por la que
D. Juan Pérez de Valenzuela, canóni-
go, ,pagó á Juan García, vecino de
Luque y á Pedro de Aras, vecino de
Priego, ambos canteros, 9.160 mara
vedís, con los cuales les acabó de pa-
gar los 10.500 maravedís que les de,
bía por las seis piedras de jaspe para
el Sagrario nuevo de la iglesia de
Córdoba, las cuales eran cuatro para
los altares y dos para los lados de los
altares y treinta varas para pavimen-
to. La presencia de Ruiz al otorga-
miento de esta escritura, parece indi-
car que corrió con la obra, si bien he-
mos visto en el artículo de Juan Ochoa
que éste fué el constructor de la gran
linterna que está delante del Sagrario.

En 1577 diseñó el monumento que se
pone aún en la Semana Santa en la
Catedral, y que hizo el carpintero
Lope de Liaño y pintó juan Ramírez,
cuyas condiciones van en los artículos
de estos dos. Por una escritura del pro-
tocolo de Miguel Jerónimo (libro XVI,
folio 865), fechado en 12 de Agosto
de 1577, puede juzgarse de la mayor ó
menor elegancia.con que vestía nues-
tro artista. Por ella se obligó á pagar
al mercader Pedro Martínez 396 rea-
les "del precio y valor de nueve varas
de tafetán doble por ochenta reales, y
cuatro varas de anafaya, á ocho rea-
les vara, y cuatro varas de raso á,
diez y, ocho reales vara, 'y dos varas

de terciopelo, de pelo y medio, á trein-
ta reales, y' seis de erbaje á trece rea-
les, y tres varas de doblete negro por
diez y siete reales, y otras seis de ana-
faya á ocho 'reales 'y medio la vara".
El raso y el terciopelo son dos reales
más barato que las telas compradas
en 1570 para los Veinticuatros y jura-
dos, para el recibimiento de Felipe Il,
y que se encargaron fueran de las
mejores; por consiguiente, resulta mo-
desto en su vestir.

Era propietario de algunas fincas, y
entre otras cosas, poseía unas casas en
la calleja frontera al Hospital de la
Candelaria, según consta de un po-
der que otorgó en 29 de Noviembre
de 1576 á Antón de Torres, para que le
cobrara 22 reales de Rodrigo Martín,
acarreador de pinos, y otros tantos de
Francisco del Águila, guadamecilero,
que se los debían por el alquiler (li-
bro XVI, fol. 893).

Poseía también una heredad con aro
boles .en el pago del Rosal en la sierra
de Córdoba, lo cual se desprende de
una escritura de 1.& de Abril de 1578,
por la que contrató, con Alonso Sán-
chez y otros trabajadores del campo,
la cava de las citadas tierras, y por
otra de 11 de Junio del mismo año, en
que vendió el esquilmo, sin decir de
qué frutos, de la citada finca á Diego
Gutiérrez de Sepúlveda por 30.000
rnaravedís.

A pesar de poseer unas casas, vivía
en casa arrendada. Ya hemos visto
que en 1575 vivía en San Nicolás de
la Villa y se trasladó á la collacion de
Santa María, y ahora veremos otro
cambio de domicilio. En 22 de Febre-
ro de 1584, ante Miguel Jeronimo (Ii-
bro XXVIII, fo1. 24), arrendó Fernan
Ruiz una casa en la calle del Hospital
de los Pajares, acaso la misma en que
vivía antes, pues es en la collacion de
Santa María, que eran propiedad de la
obrería de la parroquia de Omniun:
Sanctorum, de la limosna y obra pía
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de casas huérfanas que dejó la buena
memoria de Juan Bautista. Estas ca-
sas, que no hemos podido averiguar,
lindaban con casas del Cabildo ecle-
siástico, las casas del deán y las de la
memoria que dejó Sancho de Herrera.
El año de 1586 seguía viviendo en ellas;
pero en 1586 arrendó otras, frente á
la Trinidad, que eran de Diego' de
Páez, por 10.000 maravedís y tres pa-
res de gallinas. La escritura se firmó
ante Miguel Jerónimo en 14 de Junio
(libro XXXI, fol. 646 vuelto).

Volviendo algunos años atrás, en el
de 1576, le vemos construir los molinos
de Casillas, donde hoy está la fábrica
de electricidad. Los edificó por encar-
go del canónigo D. Alonso de Gongo-
ra, como curador de D. Alonso de
Congora, su sobrino, y se encargaron
de llevar á-la obra Francisco, Antón
y Alonso Díaz , sacadores de piedra,
400 carretadas de piedra de la cantera
del Lanchar, camino de la Cruz, en la
forma y manera contenida en las con-
diciones dadas por Hernán Ruiz. La
escritura pasó ante Miguel Jerónimo,
en 9 de Octubre, y se halla al libro XV,
folio 733 del protocolo de este escri
bano , El año siguiente tenía otra obra
en Espejo, también de molino; pero no
sabemos cuál, y ¡para ella el molinero
Domingo Prieto se obligó, en 30 de

\
Diciembre, ante el mismo éscríbano,
libro XVI, fol. 1.473), á llevar 30 pi
nos reales en carretas desde San julian
hasta donde pudiere llegar en Espejo
á la lengua del agua.

- Otro molino, el de Lope García, cer-
ca de Córdoba, reparó, haciéndolo
casi nuevo, en 1578', según consta de
una escritura de 23 de Febrero. El
molino era del Cabildo eclesiástico.

En 1579 dirige las obras de la enfer-
• mería del Hospital de San Lázaro C011

las condiciones que van relatadas en
el artículo de Jerónimo Ordóñez, y al
mismo tiempo dirige en Rute una obra
hidráulica de orden de D. Juan Fer-

nández de. Córdoba, caballero ds San-
tiago. La obra consistía en hacer una
cruz en el río Vendera, y de ella de-
ducir agua para las casas de una de-
hesa. Ruiz fué el director de la obra. ,
y el ejecutor de ella un Alonso Gómez,
maestro de cantería! habiéndose hecho

. el contrato ante Miguel Jerónimo, en
13 de Abril de 1579 '(libro XVlII, fo-
lio 531 vuelto).

Á todo esto seguían las obras del
crucero de la Catedral, y encargado
de ellas nuestro arquitecto. Como tal
dió , en 7 de Abril de 1579, las condi-
ciones por las cuales se obligaron
Alonso Cuadrado y Bartolomé Sán-
chez, sacadores de piedra, á traer á la
Catedral mil carretadas de piedra de
la cantera del Albaida.cuya obligación
se hizo 'por escritura pública ante
Miguel Jerónimo, y está en el li·
bro XVIII, fol. 510.

Las condiciones fueron éstas: "Pri-
meramente, que han de sacar la piedra
dentro de la cantera del Toril, y no
fuera ni en la entrada, sino en la parte
y lugar que para ello les señalare Her-
nán Ruiz, maestro mayor, yen aquel
lugar y no en otro.

"Han de quitar los bancos que 110

son de provecho, y los demás se le han
de recibir en la iglesia, trayendo las
galgas y medidas de carretada, y
dos carretadas que se suele traer á
esta ciudad, y si algunas piezas mayo
res que de las dos carretadas se les
mandase traer, las han de traer á ta
sació n de Hernán Ruiz , si estubiere
en esta ciudad ó de otro aparejador su
teniente, y han de pasar por 10 que les
dijeren,..sin poner otro tasador de su
parte.

ny es condición que, porque parece
la cantera tiene algunos entrecascos y
pelos, ha de ser obligado el oficial que
de ella se encargare á huir de ellos y
sacar las piezas sanas, porque la que
viniere cascada ó quebrada no' se le
ha de recibir. .
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"Empieza el contrato desde maña-
na, ocho días deste mes, sin partir
mano hasta acabar, so pena si no co-
menzaren el dicho día ó partieren
mano el receptor pueda coger otros
sacadores, "

El precio estipulado fué de tres rea-
les menos un cuartillo cada carretada.
Aún dura la cantera del Toril, á que
se refier:e esta escritura, tal como la
dejaron entonces, y sirve. para ence-
rrar ganado. .

Poco después se paró la obra por
falta de dinero, y el Obispo D. Martín
de Córdoba y Mendoza tuvo que diri
girse, en 8 de Abril de 1580, al obrero
de la Catedral Pedro Fernández de
Valenzuela y á Tomás de Salazar, re
ceptor y mayordomo de la obra, di-
.ciéndoles "que bien les 'consta la neceo
sidad que la obra y edificio nuevo que
se está haciendo en la dicha nuestra
iglesia ha tenido y tiene de continuar
y acabar y la poca posibilidad de di-
neros que la fábrica tiene, por ser
muy pobre, por lo cual y por ser ma-
triz de las demás iglesias de este Obis-
pado, porque la dicha obra no cese y
se continúe, por el daño que de no lo .
hacer y quedarse en el estado en que
al presente está le podría venir y 01 ras
causas que nos mueven tubimos por
bien que las demás iglesias y fábricas
deste Obispado socorriesen con algu-
nos dineros para dicha obra presta-
dos para se los volver y tornar". A'
este llamamiento que se hizo ante
Miguel Jerónimo (libro XXI, fol. 462
vuelto), no respondieron más que las
iglesias de Torremilano con 80.000
maravedjs, Belmonte con 35.000, Ca
bra con 299.160, Bélmez con 131.742,
Valen zuela con 10.000, Santaella con
82.280, Her nán Núñez con 50.000, Y
Trasierra con 20.000 maravedís.

Dijimos en nuestro Diccionario que
Ruiz había muerto en Sevilla en 1583,
y esto no resulta cierto, puesto que, no
sólo en este año construyó la capilla

de los Mártires de San Pedro, sino por-
que aún aparece, en 1586, otorg-ando
dos escrituras: una en 10 de Junio,
apoderando á su hijo Fernán Ruiz Oro
dóñez , que también fué arquitecto,
'para que cobre unos arrendamientos
de casas en el barrio nuevo de Tundi·
dores en la calle del Hospital en la ca·
Ilación de San Pedro, y otra de 13 del
mismo mes revocando este poder y
otro que tenía conferido al carpintero
Lope de Liaño. Ambos documentos es-
tán en el tomo XXXI del protocolo de
Miguel Jerónimo á los fols. 641 vuelo
to y 646, y como ambos están firma-
dos con la misma firma que ya conoce
el lector, no cabe duda de que.Fernan
Ruiz vivía. Después de esta fecha no
lo hemos vuelto á encontrar; pero sí
sabemos que, en 1598, el Veedor ó
maestro mayor de la ciudad era Juan
de Ochoa, como hemos dicho en el ar-
tículo de éste.

La última obra que hemos encontra-
do de este artista es la capilla de los
Mártires en la parroquia de San Pe-
dro. No es la actual, sino la cabeza de
la nave del lado de la Epístola. Hoy
hay en el altar una mala imagen de
San Pedro. El retablo en piedra fran-
ca es bellísimo, y si Ruiz, á más del
dibujante, fué el escultor, hay que de-
clarar que como cantero era notabilí-
simo.Las condiciones de obra que he-
mos .hallado están en el tomo. XXVI
de Miguel Jerónimo, fol. ~07 vuelto,
y es un contrato entre nuestro artista
y D. Bar tolorné de Pazos, sobrino y
apoderado del Obispo D. Antonio Mau-
ricio de Pazos, y dice así:

"Las condiciones con. que se ha de
hacer la obra de jaspe y mármol blan-
ca que su Ilustrísima el Obispo, mi se-
ñor. manda hacer para ornato de los
guesos de los Mártires que parecieron
en la iglesia de San Pedro de esta 'ciu-
dad, son las siguien tes:

"Primeramente, en la capilla que
está señalada en la dicha iglesia para

~9



,+50 BOLETlN

depósíto de los guesos, ha de hacer el
maestro una reja que cornprehenda
todo el arco toral de la dicha capilla,
en el anchura y en alto ha de tener
vara y media, dejando en el medio, '
para entrada de la dicha capilla, una

. puerta de cinco tercias de ancho, la
cual ha de ser de madera Labrada por
la misma forma que paresce en la
muestra' que para ello está hecha y los
lados han de ser los balaustres y colu-
netas cuadradas de jaspe y las soleras
HItas y bajas de mármol blanco, guar-
dando en todo la forma y dibujo de la
muestra.

,,Item: ha de hacer así mesmo un al-
tar con tres gracias, las cuales han de
ser de mármol blanco y el altar guar-
necido de fajas de jaspe, como parece
en la muestra.

"Item: ha de hacer UD nicho donde
ha destar el arca ele los gucsos, el cual
ha de ser guarnecido por la haz de
fuera de una guarnición en jaspe de
media vara en alto ele las molduras y
traza que paresca en la muestra.

"ltem~ ha de hacer una luz redonda
encima del nicho, como parece en la
muestra, así mesmo guarnecida de jas-
pe con las mismas molduras.

"Item: ha de hacer un escudo de su
señoría con las armas qué le fueren
mandadas poner, y capelo iy ornato
conforme al dibujo.
, "Todo lo cual ha de ser bien labra

do y dado pulimento al jaspe y el már-
mol blanco pasado de asperón grueso.
y piedra pómez.

"Ha de ser obligado el maestro á
sacar, traer, labrar y asentar, y pulir,
y dar acabada de todo punto la dicha
obra á contento de su Illustrísima é

las personas que para ello se señalare.
"Por todo 10 cual, no ha de dar su

señor ía más de quinientos ducados,
por los cuales, como dicho es, ha de
acabar el maestro toda, la obra referi-
da en estas condiciones y designada
en la traza.-D. Bartolome r;lePasos.

En el 'margen inferior de la primera
plana, de letra de Pazos, se lee: "Há-
ganse estas condiciones ~n instrumea.
to público} y el precio es de quínien-
tos ducados. n

Hernán Ruiz se comprometió á dar
la obra acabada por tal precio en todo
'el mes deOctubre , poniendo los ma
teriales.

Hemos concluido por hoy, y nos des-
pedimos de los lectores aconsejando á
los -aficionados á la investigación ar-
tística, que busquen en los Archivos
municípales y en los de protocolos,
que es donde se encuentran datos nue-
vos de los que son prueba todos los
que acabamos de publicar.

RAFAEL RAMfREZ DE ARELLANO.

ESCULTURAS DE LOS SIGLOS XII Y X 111

ARAGóN y CATALUÑA

~~L período preparatorio de la es-!Ñ}! cultura románica en España
~ sigue inmediatamente una épo-

",

ca de rápido desarrollo; hay importa-
ción y hay radical cambio de formas
á la vez.

Por los mismos años en que se cu-
brían de imágenes los claustros de
Moissac y de la Dorada de Toulouse,
cruzaban formas afines la frontera; se
unían á las que se modificaban en el
país; se encargaban de su interpreta- -
ción obreros de este suelo y cauti vos
hechos en la Península de gentes He:
gadas decien lugares di versos, é intro-
ducían los Benedictinos un arte perfec-
cionadoy maduro.

Fué en España, según si ha visto, '
la undécima centuria, época de tanteos
y de labor mal determinada; el atte
reflejaba en los misterios de su génesis
los difíciles trabajos de la constitución
de los Estados, que se cumplía en. el
mundo político. A los días de Fernan-
do 1 siguió la malhadada di visión del'
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Reino en'~te s'us hijos, con las luchas y
el retroceso consiguientes. Sucumbía
en Aragon Sancho Ramírez , sacrifi
cado' á la empresa de obtener más am-
plios y determinados terri'torios para
su pueblo. Sufría en el último cuarto
del' mismo siglo Cataluña el doble go-
bíerno de Ramón Berenguer, Cabeza
de Estopa, 'y de Berenguer Ramon, el'
.Fratricida, y en todas partes se de·
tenían por 1:111 momento .los impulsos
dados á sus respectivos países por
Monarcas que pusieron con sus hechos
cimientos á 10 que había de ocurrir
después.

Mas desde lbs mismos principios del
siglo xn cambia. por completo la de-
coración y, se aunan todas las circuns
tancias para hacer posible un rápido
desarrollo artístíco ,

En 1196 entran los aragoneses en
Huesca y tienen un asiento en el llano
donde instalar una sociedad organiza
da y una civilización no cornprimida
en-tre las estrecheces' de las montañas.
Ocho años después inaugura Alfonso,
ebBat ailadar, su reinado de treinta;
torna á Zaragoza, á Tarazona; á Cala-
.tayud; atraviesa dos veces el Pirineo
Y- se pone en contacto con los focos"
donde alcanza la escultura románica
la esplendidez revelada toda vía en
tantos templos y tantos claustros. Su-
cédele Ramiro, el M011je, y su eleva-
ciónal Trono, tan desdichada para
otros fines, aporta las nuevas influen-
cias de su permanencia anterior en'
un monasterio cercano á Narbona, y
de, su matr imcnio con la hija de los
Condes de Poítiers:

En Cataluña impera también, desde
1196, la sabiduría de Berenguet III,
el Grande, que rechaza, en 110,9, dos
irrupciones de almora vides, y afianza
así su poder y la paz pública. En 1112
casa en segundas nupcias con la here-
dera de los Condes de Provenza, y
establece una corriente de cultura al
través' de t'os Pirineos. Hacia 1113 le

depara la suerte una íntima' asociación
de Intereses coñ las gentes de Pisa, qúe
creaban por aquellos tiempos sus her-
mosas fábricas, y si al final de su rei-
nado tuvo momentos de desgracias
con los mismos almcravides y los tolo-
sanos, presto recuperó su sucesor, Be-

-renguer IV; el tiempo perdido, llegan-
de á Torrosa , Lér ida , Fraga y l\lequi-
nenza , pudiéndose decir que la duodé-
cima centuria fué una de las épocas
gloriosas para el Condado de Barco-
lona, llena de esos éxitos que se pcr,
petüan siempre en monumcn tos, por,
que hay recursos para co tearlo y
entusiasmo pa ra erigirlos.

Castilla preparaba, en el reinado de
Alfonso VI, un desarrollo semejante, y
se abría al influjo de las mas variadas
genialidades. Las desdichas de Zalaca
y Uclés detuvieron, por el pronto, el
movimiento de progreso iniciado al

I

conquistarse Toledo, y las continuas
revueltas ocurridas bajo D." Urraca,
amenazaron á nuestro suelo con la rui-
na y la decadencia, Mas desde los pri-
meros días, en 1127, del gobierno de
Alfonso VII se estableció una relativa

, paz interior,' menudearon las expedí-
cionesafortunadas al corazónde Anda-
lucía, poniéndose los cristianasen nue-
vo contacto \con sus brillantes focos
de' ci vilización ,y se formó un terreno
fértil en creaciones artísticas, y bien'
dispuesto para que fructificaran en él
las semillas sembradas en 1128, al
unirse el Monarca con la hija de Ra-
món Bercnguer III de Barcelona,

Los acontecimientos de la Península
se enlazaron al mismo tiempo con los
hechos ocurridos en los demás pueblos
europeos, Pisa, en relación directa con
los catalanes, desarrollaba en el primer
cuarto de siglo el plan grandioso de su
Catedral. De 1115 á 1131 duró el aba-
ciado de Roberto de Moissac, que cu-
bría las galerías de su claustro con
aquellas esculturas en que se marca
un gran paso dado desde los bajes
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relieves esculpidos sobre los pilar es
en 1100. Toulouse acometía obras se-.
mejantes en sus claustros de la Dora-
da, San Esteban y San Sernín , salien-
do de manos de los imagineros los ca-
piteles de tan diversos grados de finu-
ra y tan diferentes asuntos religiosos
que hoy guarda su Museo (1). En el

\

Poitou, se ejecutaba una escultura más
tosca al principio, inspirándose luego
poco á poco en la realidad (2), Ytodos
estos variados movimientos llegaban
á nuestro suelo con los matrimonios
de Berenguer y de D. Ramiro, con los
pactos internacionales del primero,
con el regreso de los aragoneses de
Alfonso, el Batallador, y con las amo
plias relaciones establecidas con' to-
dos, y correrías realizadas, por Alfon-
so VII de...Castilla.

Las Princesas que pasaron de unas
á otras comarcas, llevaron algunas ve-
ces al país de adopción elementos deÍ
lugar de nacimiento, influyendo sobre
el carácter de nuestras esculturas tan-
to como influyó sobre las miniaturas
de los manuscritos alemanes la Prince-
sa griega unida al Emperador Othon.
Es éste, hecho que se repite en la Bis
toria, 10 mismo en los antiguos que en
los modernos tiempos, porque las da-
mas de tan elevada alcurnia fueron
siempre acompañadas de una corte de
hombres de ingenio y artistas, cual la
delicadeza de sus gustos 10 exigía. Los
llegados por tan diversos caminos

11) Poseemos 50 fotografías de 18 X 21 con otros
tantos capiteles que nos proporciono la casa Delon
de Toulouse y en ellas podemos refrescar a cada mo-
mento las numerosas notas tomadas en presencia de
los objetos las tres veces que hemos visitado dicho
Museo.

(2) Viotlet-Ie- Duc, Diccionario raeonado, etc., to-
mo VIII articulo Escuitura: "En Poit ou vers la me-
me époque c'est a dire de 1120a 1149,la statuaire
abonde sur les monuments. Cette statuaire est íor te-
ment empreinte du style byzantln, rnais cependant
l'individualisme, l'étude de la na tur e se fa.it senur.,
Comparando las esculturas de Poitiers con las ara-
gonesas, como lo hemos hecho ante los monumentos,
y 10 seguimos haciendo en las fotografías, se ve que
no se parecen, debiéndose admitir que de alli vinie-
ran con la esposa de D. Ramiro impulsos artísticos¡
J'ero nc ínspiracícnea.

unieron sus labores á las realizadas en
el país, componiendo el conjunto de
elementos, primero abigarrado, yluego
orgánico, que se lee claro en los asun-
tos y en la factura de la rica imagine-
ría que luce en las fábricas de Santi-
llana del Mar, Cervatos, Santo Do-
mingo de Silos, Salamanca, Zamora,
Avila, Segovia, Santiago de Compos-
tela, Estella, Puente la Reina , San
Juan de la Peña, San Pedro el Viejo,
Seria, Ripoll, San Cucufate del Vallés,
Gerona, Tarragona y otros cien mo-
numentos, imposibles de enumerar,
cuyo valor puede apreciarse en nues
tras fototipias y fotograbados, y no lle-
nos sólo de esas figuras semejantes á
muñecos en que resume Giusti nuestro
románico de un m od o tan inexacto
como cómodo para él (1).

En este período se observa con ma-
yor claridad el flujo y reflujo que traía
y llevaba formas de unas comarcas á
otras, paseando las más variadas inspi-
raciones por los más diversos suelos,
y el cumplimiento de esa eterna ley,
desconocida á veces por intereses y pa-
siones, de hacerse la ciencia y civili-
zación entre todos, cabiendo á unos la
gloria de las iniciativas y á otros el
honor de los perfeccionamientos. En el

(1) Para admitir con Giusti que nuestros imagine-
ros hacían sólo muñecos y que las buenas esculturas
de los siglos XII y XIII, que poseemos son todas de
manos extranjeras, sería necesario admitir también
que en aquel perlado fuimos un pueblo muy rico, y la
lectura de nuest ros cuadernos de cortes, y otros datos
históricos, no au toriza, por desgracia, tan halagüeñas
suposrc iones. El sabio al eman no se ha dado cuenta
de la subsistencia en el suelo de la Península de ~ás
de doscientos monumentos románicos; si hubiera es-
tudiado estas fábricas, y las de otras centurias, tan
concienzudamente como los sepulcros de Coca, no hu-
biera se ntqdo la doctrina que sienta tan de 1igero en
su desdichada introducción a la Guia de Bzedeker.
Tan inmensa labor llevaba consigo la llegada a Espa-
ña de un mundo de escultor es y es mas racional supo-
ner que ocurrió entonces lo qm:.pcurrió después en los
tiempos de mayor poder, bajo Carlos V: vinieron, si,
artistas de diversas comarcas; pasaron a éstas mu-
chos españoles y se educaron en ellas; adquiriendo
luego personalidacllos segundos, variando algo la de
los primeros, por la diferencia de condiciones, y íor-
mand ose gente en el país, se. creó una escuela con el
sello de origen y el carácter propio del pueblo, en qne
se realizaba.
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arte, como en el comercio, los pueblos
más cultos y los más atrasados impor
tan y exportan á la vez.

Las guerras de los albigenses detu-
vieron en Provenza el desarrollo de
aquella labor que había dado tan her-
mosos frutos, y en cambio, continuó
en Cataluña, hermanada con ella; pero
menos expuesta durante largos años
á las consecuencias de tan luctuosos
acontecimientos. Aragon, que había
creado bajo los mismos influjos la in-
teresantísima, aunque más tosca, es-
cultura de San Juan de la Peña y San
Pedro el Viejo, quedó como adormeci-
do desde la unión de D. a Petronila con
el Conde de Barcelona. Navarra si-
guió, más que otra alguna, bajo el ré
gimen de relaciones cultas con los te-
rrítorios de allende el Pirineo, y en
Castilla se compuso de tantos elemen-
tos el arte románico y arraigó, al mis
mo tiempo, con tal fuerza.iqüe es un
problema difícil de an!llizar la proce-
dencia dé cada silueta. Puede recono-
cerse todavía el acento del estilo del
siglo XII en edificios del XIII adelan-
tado, como San Juan de los Caballeros
de Segovia, y en las cornisas recons-
truídas bajo Sancho, el Bravo en San
Vicente de Avila.

Hemos dicho que el complejo con
junto de las acciones .ejercidas por las"
di versas escuelas se reconocía en los
asuntos tratados tanto como en las
facturas empleadas; facturas y asuntos
deben ser examinados cuidadosamente
por todo el que quiera conocer de ver-
dad el románico español, arte en que
se acusa á la vez el origen extranjero
y el carácter del país; archivo al mis-
mo tiempo de preciosos documentos
para la historia real y viva de cada pe-
ríodo de la evolución nacional. Mirado
bajo este doble punto de vista es como
puede apreciarse su verdadera signi-
ficación.

Los asuntos de las esculturas cam-
bian de las naves á las portadas y

claustros. Dominan en las primeras,
los pasajes del Evangelio, los follajes,
animales realistas y monstruos, pro-
duciéndose, dentro de estos límites, la
gran variedad que puede reconocerse
en una misma región, desde la Cate-
dral vieja de Salamanca, llena- de ex-
traños caprichos, hasta el San Millán
de Segovia con su sacrificio de Isaac,
los Reyes Magos y otras escenas bí-
blicas. Abundan en las segundas, las
páginas de la Historia Sagrada, tan
extensas á veces, como en el Santo Do-
mingo de Soria. Son los terceros, el
campo donde más vivo se, desplegó el
cuadro de los conocimientos medio
evales de los monjes que inspiraban la
obra y de los obreros que traducían
en piedra el pensamiento de aquéllos ,
no dejando de agregar sus propios
pensamientos.

No pu~de repetirse aquí, según se
ve, la observación hecha por Violet-
le Duc, en San Sernín de Toulouse y
otras iglesias del Mediodía: allí impe-
ran, con raras excepciones, los folla-
jes sobre los capiteles interiores (1), y
es 'necesario salir y fijarse en los in-
gresos que presentan del lado Sur el
brazo correspondiente del crucero y
la nave, para encontrar el castigo de
los vicios, tan repetido también en
nuestros ingresos, y las imágenes de
la Anunciación, la visita de María á
su prima Santa Isabel, la Degollación
de los Inocentes, y otros episodios de
la Historia Sagrada; lucen aquí, como
hemos dicho, las composiciones reli-
giosas en varios templos segovianos y
faltan en los de otras comarcas, no
pudiendo, por lo tanto, relacionarse
directamente en esto nuestra escultu-
ra, á la más próxima del país vecino.

Hay, sin embargo, algunos templos'

(1) Viollet-le-Duc, Dictionacre, etc., tomo n, pá-
gina 5l11: "11 es un fait .., par ticulier a San Sernín
aussi qui a certaincs églises méridionales du XII'
síecle: c'est qu'a l'interieur de ces edifices les chapí-
teaux sont seulemen.t decores de feuillages, sauf de
rares exceptíons.,
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que parecen términos ele transición y
enlace entre los primeros y segundos.
En la nave y presbiterio de San Vicen-
te de Avila, abundan tanto los follajes,
como se dibujan en los colaterales for-
mas humanas y animales. Se ven en el
de la Epístola cautivos encucliblas ata-
dos por sus pies con una larga cuerda;
personajes con capas y pies desnudos,
como en el pórtico de Sege via ; figuras

• con túnica, toca y puntiagudo calza.
do, y en el ingreso, leones alados y
serpientes con cabeza humana:' Apa-
recen en el del Evangelio un león y
un cuadrúpedo con robusto pico de
ave, que defienden la entrada, coloca-
dos sobre los capiteles que apean el
arco exterior) y varias palomas á un
lado y cisnes al otro en las columnas
de las arquerías interiores. Observa-
ciones análogas pueden hacerse en el
San Pedro de la misma ciudad.

En' cambio, nuestros claustros tie-
nen en común con los franceses el ca-
rácter de ser los campos elegidos para
el mayor desarrollo de los relieves ro-
mánicos (.1)¡ pero se diferencian de
ellos, á la vez, en el sello particular
que presenta su conjunto. Son los .es-
pañales colección de cuadros en que se
refleja la sociedad entera y constituyen
preciosos documentos destinados á re-
constituir una historia del pueblo, más
completa que la consistente en la enu·
meración de los nombres de los Mo-
narcas y las fechas de las batallas;
mientras se lee enSan Trofimo, enElna,
y sobre todo en Moissac, la fiel copia
realizada con severidad monástica, de
los variados pasajes del Antiguo y Nue-
vo Testamento. Recógese en los prime-
ros el ambiente de vigorosa animación,
formado por la existencia agitada' de
las épocas de lucha y génesis de nues-
tra nacionalidad, y se respira en los

(1) Viollet, ibid: "Maís c'est dan s les cíottres surtout
que les chapiteaux sont, au XII' siecle couverts de
sceues emprunrees a I'histoire sacree ou aux Iegendes
des saints.; - Cita .en confirmación San Trófirno de
ArIes, Moissac y Elna.

segundos una paz contemplativa qae
invita al reposo espiritual.

Dicho se está que la doctrína ex-
puesta, sólo es exa-cta respecto á la
cantidad de unos ú otros elementos, ó
á la mayor ó menor riqueza en varie-
dad de asuntos que dominan .en la-s ga-
lerías sal vadas de la ruina en ambas
naciones En "las peninsulares ocapan
extenso espacio también los pasajes
evangélicos l' y en la-s francesas se vea
escenas profanas, como la caza del-
oso del capitel de Toulouse.tnonstruos,
animales realistas, caballeros lanza en
ristre, como el procedente de Figeae,
guardado en el Museo de la dudad ano
tes citada, y algunos elementos más
que no contradicen' ea absoluto lai afir-
mación hecha hace años por Viollet-
le Duc, ni llegan á dar á Moissac, á"
San Trofimo y á Elna, e¡ extrañoca-
rácter que tienen San Benito de Bages,
Silos y Tacragona entre otros (1).

Bajo el antes analizado, y algún otro
punto de vista, se aproximan más á la
nombradas fábricas del país vecino,
las galerías de San Juan de la Peña
con sus poéticos y borrosos perfiles.
Vense en ellas, columnas aisladas y
columnas gemelas, y atendiendo á Io
que hoy puede observarse en el edifi-
cio aragonés, debe creerse que domi-
naron también allí las páginas escri-
tas en piedra de la vida de J esueristo
con el Nacimiento, reproducido en la
fototipia correspondiente, la entrada-
en Jerusalén, la Cena y otpos grupos
análogos; pero faltan dos galerías, y
.ne sabemos lo que sus capiteles po-
drían añadir al cuadro de los subsis-
tentes. En el claustro' hermano de San
Pedro el Viejo, de Huesca, se ven ya,
en cambio, variadtsimos relieves.

Basta con 10 indicado para que se
comprenda hasta qué punto había de,

(1) A las dese ripciones hechas. capitel por capitel,
de aquéllos y éstos, agregamos la comparación de las
fotografías que poseemos de todos, para fundar en-
este análisis nuestras aseveraciones,
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influir poderosamente en el carácter
de nuestra escultura románica la va.
riedad de motivos} ya que para las fi-
guras profanas no podían existir las
reglas tradicionales á que habían de
~itenerse poco ó mucho lQS obreros al
trasladar á las areniscas las religiosas.
C<i>Dsagrábase en éstas, al través de
los tiempos, un modo de hacer, que fija-
ba' al menos las actitudes, y quedaba
para aquéllas un ancho campo de' es-
pontaneidad y una fuente de inspira-
cion de cada día en las cosas y perso-
nas, con trajes é instrumentos di versos,
que desfilaban ante la vista del imagi-
nero. El examen de nuestras obras-nos
dice que no todo es hierático en las
imágenes de los personajes bíblicos, y
que los trajes de éstos son casi siem-

de sus propiedadeso trajeron los prí-
\

meros monjes para habitarlas. Para
acometer su estudio con fruto, debe
examinarlas región por región.

~SCULTURAS ARAGONEsAs.'-Sobre la
puerta del claustro de San Pedro el
Viejo, de Huesca , se ve el extraño re-
lieve de la Adoración de los Reyes,
que reproducimos en nuestro fotogra
bada. ¿De dónde procede? No es fácil
decirlo con seguridad (1). Resulta sólo
legítimo afirmar que su estilo no con-

. cuerda del todo con el de los capiteles
de las galerías, y que hay en él mayor
sello de rudeza y amaneramiento.

El examen de la indumentaria lleva
á las mismas consecuencias que el de
las líneas de sus personajes; aquella
Virgen con el Niño sobre las rodi-

Relieve en el claustro de San Pedro el Viejo de Huesca.

pre los trajes comunes y corrientes de
los años en que se les labraba; pero
nos revela también la mayor libertad
que hay en los demás.

En las facturas existen notables di-
ferencias de unas comarcas á otras, y
á veces, in armonías notables entre los
monumentos de una provincia ó los ca-
piteles de un claustro. Los datos his-
tóricos nos explican muchos hechos de
este género, dejando obscuros los pro
blemas que se refieren á otros, porque
las líneas con que se presentan hoy las
fábricas, concuerdan á veces con lo
que se sabe acerca de sus fundadores,
en tanto que resulta absurdo, en dis-
tintos casos, suponerlas las mismas que
trazaron los que las hicieron donación

Has, no se parece á la Madre amorosa
saliendo al encuentro de Jesús en la
calle de la Amargura, que corona una
columna de la misma fábrica (2); se

(1) "GeorgeEdmunStrect-Sorne acount of Gothic
Architecture in Spain, afirmaqueeste r.elieveper te-
neceal tímpano de la puerta primitiva." "Ove r the
moderndoorwayfromthe cloister into the church, ís
the tyrnpanumof th e original doorway rudely sculp-
tured with the Adoration of the Magi, above which
two angels hold a circle on which are inscribed the
rnonogramof our Lord and th e letters A and W" pá-
gina 367.-Street no añade más, y otros autores que
han descrito el claustro deHuesca dicenaún menos;
es ext ra ñ» que tan curiosa escultura no haya des-
pertado mayor interés, y ocupe,consu estudio, ma-
yor lugar en los libros que tratan delarte españolen
general.

(2) Puede verse reproducido este capitel y cinco
más del rmsmo claustr o acompañando a mi artículo
Capiteles antiguos de San Pedro el Viejo en La
Ilustr acion Esp añoia y American a. A ñ o XLIII,
núm. 15, correspondienteal 22 de Abril de 1899, pá-
gina 240.
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ven en ésta escenas mílite cubiertos
de mallas, diferentes de las que llevan
bajosu túnica los magos; no ocultan los
trajes las piernas delos últimos, y son,
si, talares los de Cristo y nuestra Se-
fiara en el claustro, La comparación
de ambos grupos no excluye, sin em-
bargo, el supuesto de proximidad en
la fecha y diferencias en la destreza de
la mano.

Hay en el tosco, pero interesante
relieve, otros elementos que establecen
relaciones con esculturas más conoci-:
das, complicando la resolución del pro-
blema, en vez de facilitarla. La cabeza
de la Virgen aparece con toca y sin
corona, como las demás de las galerías;
en tanto que la esculpida en un capitel
de San Benet de Bages, presentando
también e~Niño Dios, ostenta los atri
butos de Reina de los cielos, ¿debe mo-
dernizarse la fecha admitida para ésta,
ó llevarse á tiempos algo más alejados
la labra de aquélla? (1).

La cabeza de Jesús se destaca, en
cambio, en Huesca sobre el nimbo cru-
cífero, y en .sus manos se advierte un
desdibujo y falta de proporciones dig-
no de las miniaturas de épocas ante-

, riores. En la figuras de los Magos ha
puesto el imaginero una intención no
del todo servida por su habilidad; hay
en aquellos rostros rudimentos de ex-
presión individual y seseñalan en .sus
·trajes diferencias, con el propósito evi-
dente de mostrar que ante el Salva-
dar del mundo se postraron Príncipes
de muy distintos pueblos.

Entre Cristo y el primer Rey se ve
una estrella de siete pumas, diferente,
por tanto, de las adoptadas por los
cristianos de Siria, y encima del relie.
ve brilla el monograma de Cristo con
el a y la 0), mantenido por dos ángeles.

Desde la obra analizada á los relie-

(1) Conocidas son las diversas formas por que fué
pasando en la iconística sagrada la representación
de la Virgen y el valor arqueológico de cada una de
aquéllas.

ves de los capiteles del claustro, y á las
galerías de igual carácter de San juan
de la Peña (1), hay un visible progre-
so, Márcase éste en la misma dirección
de los tres términos que acabamos de
enumerar y se acentúa más en la línea
general de la composición que en los
perfiles individuales de los personajes.

Acüsanse en las siluetas de los san-
tos, animales y follajes los mismos de-
fectos que en la Adoración de los Ma-,
gas, extremados respecto de los cuero
pos humanos y menos observables en
los demás. Larguísimos y despropor-
cionados son los dedos con que bendice
Cristo, sobre un capitel de San Juan
de la Peña, destinado á recordar la en-
trada en Jerusalén; quiere el artista
señalar en varios, al través de las ro-
pas, algunas curvas deldesnudo, y lo
hace trazando semicírculos concéntri-
cos, lo mismo en una que .en otra fá-
bri~a; los ojos grandes y desmesura-
damente abiertos dan á los rostros una
extraña expresión.

Mas estas deficiencias de cada dibu
jo se cambian en el dibujo general en
graduales perfeccionamientos, no abso
lutos, es claro, sino relativos á las fac-
turas y medios/de la época. En varios
capiteles de San Pedro, como el citado
de la calle de la Amargura, impera to-
davía esa ordenación serial de Cristo,
la Virgen Maria, los mílites y los de-
más actores del sagrado pasaje, análo-
ga á la del tímpano antes descrito; pero
en otros del mismo claustro y en casi
.todos los del Monasterio de la Peña
hay libertad en la distribución d~ las
figuras, propósito de señalar los dis-
tintos términos, cierto movimiento en
conjunto, que contrasta con la rigidez

(1) Estas analogías saltan i"la vista cuando se vi·
sita San Juan de la Peña, inmediatamente después de
haber visitado Huesca ó al comparar lado por lado
fotografías de uno y otro: Str eet, loe, cit., la afirma
también; pero su opinión no puede admitir se como
decisiva, porque habla sólo del Monasterio de la Peña
por referencias, según el mismo dice. Entiéndase, sin
embargo, que la analogía entre ambas fábricas no
llega al grado de identidad.
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particular de las efigies, revelándose
enla labor uno ó varios autores que
sentían instintivamente el arte, faltan-
deles, para tener éxito, un mayor co-
nocimiento del dibujo (1).

Los monstruos de San Pedro el Viejo
SOl~gestículantes, en sú gran mayoría,
como los leonés sassanidas (1) Ypudie-
ra decirse que una rica fantasía había
agotado en ellos la variedad de con-
tornos y actitudes.' El dragón atrave-
sado por la espada, que se ve en la

• fototipia correspondiente, expresa el
dolor y la fiereza al mismo tiempo; el
Sansón mitológico, que abre á su lado
la boca de otro, acusa en sus líneas el

juez severo, la dama arrodillada y los
dos hombres de armas del primer ca-
pitel; la resureccíon de Lázaro, con
el Salvador delante, las tres mujeres
detrás de la tumba y la que presencia
el milagro á la derecha; las gentes que
tienden sus vestiduras al paso de Je-
sús; la mesa de la Sagrada Cena, car-
gada de manjares fácilmente distingui-
bles, y los apóstoles sentados en diver-
sas posturas, inclinando San Juan la
cabeza sobre el hombro de Cristo, po-
drían ser trasladados á tablas con lige-
ras variaciones.zy sin que desentona -
sen demasiado en medio de los cuadros
primitivos. Los autores de muchos ha-

Capitelea[de San Juan de la Peña.,

esfuerzo que hace y el interés puesto
en la lucha; ni éste ni otros varios
grupos semejantes carecen del todo de
modelado. Los tréboles y serpientes
entre ramas de los abacos, correspon- .
den. al tipo de las formas naturales
vistas directamente é interpretadas
luego de un modo rudo, siendo,· en
cambio, muy decorativas' y produ
ciendo excelente efecto en el cuadr-o
general del claustro.

Las escenas religiosas de San Juan
.de la Peña tienen, como antes se dijo,
las condiciones. de composición de las
obras pictóricas y carecen de los ele-
mentas de las buenas esculturas. El

(1) Véanse el fotograbado y fototipia con labras
aragonesas, que aquí publicamos, y las fotografías de
La Ilustración Esp aiiola y Americana en el número
antes citado.

(1) Recuérdese lo que dice Choissy en su obra tan-
tas' veces citada.

bían adquirido, indudablemente, con
el progreso de los tiempos, más maes-
tría; pero no dieron muestras de ma-
yores dotes naturales de las que ador-
naban á estos ignorados imagineros
de la comarca de Jaca.

Caracteriza, por 10 tanto, á la es-
cultura aragonesa, en los dos edificios
del siglo XII más completos que han
llegado hasta nosotros, una genialidad
artística en germen, con la cual no
armonizan las facturas, y una latente
energía que no dio, por desgraeía, los
frutos que hubiera podido dar en el
siglo XIII , si en aquella comarca se hu-
biera seguido trabajando y erigiendo
monumentos, como se hizo enlas co-
marcas vecinas.

Medio siglo después, próximamente,
de la unión de D. a Petronila con D. Ra-
món: Berenguer, aparece adormecida

3é!
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la vitalidad aragonesa para este gé-
nero de esfuerzos, afirmación que im
pone la carencia de esculturas referi
bles á estas fechas y la falta de noti
cías acerca de su existencia ó dete-
rioro.

¿Influyeron en tal suspensión los cis-
tercienses invadiendo Veruela , Piedra
y Santa María de Huerta? ¿Absorbió
Cataluña la vitalidad de su pueblo her-
mano .Y creó 'de preferencia en su te-
rritorio 10 que hubiera podido crear
en Aragón?

Difícil es elegir entre Ia gran varie-
dad de hipótesis que pueden formu-
larse para explicar el fenómeno y es
muy probable que la suspensión del
movimiento de progreso en el arte
escultórico fuera determinada por dis-
tintas' acciones á la vez.

ESCULTURAS CATALANAS.-A la es
cultura románica qe Aragon, sobrevi-
vió la escultura también románica de
Cataluña.

Los documentos de fundación de co-
munidades benedictinas, y sus líneas,
señalan á la primera como-hija legíti-
ma de las escuelas cluníacenses.

En el conjunto de los numerosos mo
numentos que nos ha legado la segun-
da, se reconocen á la vez, igual in-
fluencia monástica, impresa en los
claustros de San Benito de Bages, San
Cucufate del Vallés y parte de Ripoll;
la tradición de los artes tolosano y pr.o
venzal , expresada en Gerona y algu-
nos puntos más (1), y .el desarrollo de
una geriialidad propia en las galerías
tarraconenses.

Street descubrió, hace ya algunos
años la s estrechas relaciones existen-, -
tes entre las líneas de Elna y las obras
realizadas, casi al mismo tiempo) á
orillas del Oñar (2), afirmando que és-

:1) Recuérdese que en Provenza imperaba, á fines
del siglo XI, la escultura iuspirada en la estatuaria
antigua, con ornamentos y arquitectura de Onente,
y que eu Tolosa se habían abandonado las tradicio-
nes romanas, se hacía una estatuaria inspirada en los
numerosos objetos importados de Bizancio.

(2) "ThIS cloíster deser ves careful study, as it

tas eran las comarcas por donde ha.
bía, penetrado en España el estilo del
siglo XII. '

Víollet-IeDuc trazaba, al mismo
tiempo, de mano maestra, el cuadro de
las genialidades artísticas renana, le-
mosina, tolosana, provenzal y clunia-
cense, que germinaban, unas después
de otras , en las diversas comarcas
francesas, señalando las diferencias
que separan las esculturas de lascua-
tro primeras, de las' producidas por
los hijos de San Benito (1); diferencias •
reconocibles en muchas de nuestras
obras.

Los numerosos é inteligentes estu-
dios acometidos durante los últimos
años por los arquitectos de Barcelona
y las Sociedades excursioni.stas de Ca-
taluña han demostrado en varios edi-
ficios influjos bizantinos; analogías
lombardas, declaradas en las formas de
los tambores y bajos-relieves de varios
capiteles; efigies relacionadas con la
sociedad de tan remotos tiempos en el
Principado y cien elementos propios ó
extraños (2).
- En nuestras repetidas visitas á Ri-

poll, San Cucufate, Manresa y puntos
próximos, Valbona, Lérida, Gerona,
Tarragona, Agramúnt, San Martín de. .
Surro"ta, Porqueras, Poblet, Santas

~
seems to show one of the main branches of the stream
by which Romanesque art was íntroduced into Spain,
lt is impossible not to recognize the extreme sírnila-
lit}" bet ween such work as we see here, and that
which we see in the cloister at Elna, near Per piñan,
and to go still farther afield at S. Tr oph.irne at Aries".
-Street, lococit. pág. 322.Este finísimo· observador
apreció bien las semejanzas; pero la rapidez con que
viajaba no le permitió fijarse en las diferencias exis-
tentes entre las mismas porciones antiguas de los
tres

(1) Las-obras cluniacenses tienen efectivamente
un sello común, lo mismo en Francia que en España;
pero aliado de los elementos repetidos se ven otros
que cambian con las regiones en asuntos y en factu-
ras, mcs tré.ndose la facilidad con que aquellas Comu-
nidades tomaban el ambiente del país á que llegaban
y su costumbre de emplear obreros de diversas pr o-
cedencias, como hicieron en Silos con los cautivos
moros.

(!!) Véanse las Memorias publicadas en Buttlett
del Centre Excursionista de Cataiunya y los traba-
jos de Puig y Cadafalch, Pellicer, Gusta y Bondla y
otros muchos. . .
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Creus é innumerables fábricas de di.
versos .estilos, repartidas por las cua-
tr:9,p!ovindas, hemos notado cuán fá-
cil es hallar analogías de detalle con
unas ú otras tradiciones, y -cuán difí-
cil abrazar en una nota común el cua-
dro entero de la escultura de este pe-
riodo' que con tan viril genialidad se
desarrotló, lo mismo en la estudiada
que en otras comarcas españolas,

El claustro de Gerona muestra, sí,
las relaciones con las escuelas france-
sas meridionales, reconocidas por
Street, y puede tomarse como tipo de
uno de: los períodos de la escultura ro-
mánica de Cataluña. ¿Existía ya en

I

1U7? Hacen muy probable la suposi-
ción las palabras del Obispo Ramón
Berenguer, en que se le alude', y el es- .
tudio de sus líneas (l ). Fijándose en és-
tas, no es racional admitir que en los
días de aquel Prelado hubiera un claus-
tro qué se arruinara después para dar
lugar al que hoy subsiste, á menos de
no realizarse en poquísimos años la
desaparicion del primero y la recons
truccion del segundo. Es, por lo tanto,
esta fábrica contemporánea del abad
Roberto, que no gobernó hasta 1115 el
monasterio de Moissac, ni pudo arde-
nar-antes la labra de sus capiteles. Las
diferencias visibles entre una y otra no
dependen: por l~ tanto, de diferencias
de período.
, Son, en cambio, notables sus analo-

gías con el claustro de Elna, y para
cerciorarnos de su valor, hemos visi-
tado ambos con seis horas de intervalo
durante el último verano y hemos co-
tejado luego en nuestro gabinete mu-
chas veces las fotografías que de 'los
dos poseemos. No hay que buscar las
semejanzas en las bóvedas, desgracia
.damente reformadas en el monumento

(1) Street lo afirma también: "1 canot find any cero
tain evidence of its exact date. though it seems to
have existed in A, D. 1117, when an act of the Bishop
Raymond Berenguer was isseud in the cloister of the
cathedral. The character of the work coi.firms, 1
think, this dare.¿ pág. 322

francés, ni en otros elementos que des-
aparecieron á fines del siglo XIII ó
principios del XIV al otro lado de los
Pirineos y se han conservado á éste;
pero sí lucen, en cambio, en el orden
de distribución de arquerías y pilares,

. lo mismo que en la factura de los capi-
teles del siglo XII (1),- observándose
en varios la cuidadosa imitacián de lo
clásico, observada por Street (2), uni
da á siluetas animales y humanas, fru-
to de los primeros movimientos ele re
novación producidos en aquellas co-
marcas.

Formas hay en Elna, como· la sirena
de doble cuerpo de pescado, ó los lean- ,
cetes cruzados, que se extienden por
todas partes y se encuentran en cien.
edificios del siglo XII, cual si fueran'
representación mito.1ógica ó elemento
ornamental consagrado por el uso; a.e.
la significación de la primera nos dan.
cuenta códices en que también se la ha
dibujado, y han discutido el origen
persa de la segunda Choissy y otros en
repetidas ocasiones. Relieves se ven},
en cambio) con mascarones de Reyes
ó. historias de santos, enlazadas muy
probablemente á recuerdos y devocio-.
nes locales, que no se transmiten y sí
sustituyen por recuerdos y devociones
distintas desde los puntos más próxi-
mos. Pruébase tcon aquellas y estas
esculturas que en el arte, como en las,
demás obras humanas, no deja jamás
de recogerse algo en el ambiente ge,
neral formado por 'las creaciones ante-
riores, ni se suprime nunca el sello
personal de los que interpretan, pu-
.diéndose apreciar grandes semejanzas
ó contrastes á la vez, y formular so-
bre un mismo trabajo juicios opuestos,
cuando sólo se le mira bajo puntos de
vista parciales. Importa, sí, notar, cual

(1) Los de las galerías occidental y meridional;
porque las estaciones de Norte y levante fueron re-·
hechas eu el siglo XIV.

_ (2) "The detail of the capitals 'ís of the extremely
elabora te and delicate imitation of classical carving ,
so frequently seed throughout the south of France.;

;
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mismos revelan manos ejercitadas y
movidas por un sentimiento nada infe-
rior á los que' movían las mejores en'
extraños pueblos,

se nota fácilmente, que la escuela ge-
neral artística es la misma en Gerona
que en Elna, y' que no son, en cambió,
iguales los asuntos, ni idéntica la in-
terpretacíon de los elementos decora-
tivos.

Estudiando el claustro de Gerona se
descubren también, aunque no en la
escultura, los eslabones de enlace con
obras de comarcas próximas y de es-
cuelas distintas, pudiendo tomar nota,
el investigador, de los primeros pasos

...dados en el camino de la fusión de
aquéllas en un modo de hacer común
ó compromiso entre todas que repre-
senta en su más alto grado Tarragona.
Columnas muy pequeñas, colocadas
sobre los abacos de las mayores, apean
las arquivoltas externas de los arcos,

, á 'uno y otro lado de las galerías (1)"
y columnilla s del mismo tamaño apean
ías mismas arquivoltas de San Juan de
la Peña, adornadas por UIl ajedrezado.
La disposición' no es, ciertamente, ex-
clusiva de ambos monumentos;' pero si
tiene valor señalar aquí entre ellos esta
analogía.

De las orillas del Oñar deberemos
trasladarnos á Ripoll para contemplar
la escultura románica catalana en una
de sus espléndidas manifestaciones y
con caracteres distintos de los anterio-
res. Sáhese que el Obispo Oliva rehizo
su fábrica en el siglo XI; pero bien
puede asegurarse que si se trazaron
en su tiempo algunas de las líneas de la
que .hoy admiramos, no llegó, ni con
mucho, á la hermosa portada que le
sirve de ingreso. Hija es, en su traza-
do y concepción, de un arte muy adul-
to y muy alejado del período de vaci-
laciones, tanteos y amaneramiento que
imperaba lo mismo en Tolosa, que en
Pro venza y otras comarcas antes del
año 1100. Vale más, indudablemente,
el conjunto que los detalles; pero estos

(1) Entre la mayoría de los arcos de la galería
oníental se han transformado estas columnitas en fi-
guras de perfiles algo borrosos y acento grotesco.

Recorriendo sus formas' de' abaj'o ¡í,

arriba; en dirección contraria á corno
se las describe comúnmente, se ascíen-
de desde 10 impuro y terreno hasta lo
ideal y místico, y pudiera decirse que
las líneas guardan también una cíer-
ta relación con este mismo ....ordena-
miento.

Abajo se ven, á ~no y otro lade, los
leones devorándose, como se devoran
las gentes envidiosas y de malas pa-
siones, y las mismas fieras dominadas
por la razón. tanto éstas como la 'serie
de los animales que ocupan el zócalo
parecen trazadas á grandes rasgos,
aunque.es difícil afirmarlo con seguri-
-dad por el estado de deterioro en que
se encontraban cuando las exami-
namos.

Se observan extendidas encima, en
sendas ornacinas, diez figuras huma-
nas con vestiduras pegadas en gran'
parte al cuerpo, como los paños moja-.
dos, y,variada expresión en los ros-
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tros, declarando con sus perfiles aquel
período que señala Viollet-Ie-Duc con
estos mismos caracteres y no ha sido
cambiado de fecha ni-condiciones por
los arqueologos más modernos. Ocu-
pan, la derecha del espectador los que
representamos parcialmente en nues
tro grabado, y son, un santo, un mon-

_je, un plebeyo, un obispo y un noble.
Se extienden á la izquierda cuatro
músicos con la fiautade Pan; el cuerno
de caza, la campana y el rabel, y otro
en medio, que les dirige, cuya indu-
mentaria naerece ser notada.

Aumenta el número y la de1icadeza
de las figuras al ascender á la, sección
siguiente. La batalla de Rafidin , dada
pOF los israelitas contra el ejército de
Amalech; el Arca santa, paseada ante
los muros de Jericó, y el Profeta Gab
en presencia. del Rey David, parecén
cuadros aún más complejos que los es·
cuípidos sobre los capiteles de San juan
de la Peña. Los diez pasajes bíblicos,
C?ffiOel paso del mar Rojo, la .recolec-.
cion del'maná, el campamento israe-
hta invadido efe codornices, y otros
análogos, tratados en la zona inmedia-
tamente superior, participan del mis-
mo carácter, viéndose en todos las di-
ficultades. con que tropezaba á veces
el imaginero para colocar ciertas figu-
ras al lado de muchas siluetas afortu-
nadas.

Coronan, á dos alturas diferentes, la
. grandiosa composición, cual deo re-
tablo descubierto á la mirada de todos,
las vírgenes, mártires y doctores que
en inmenso número' gozaban de la vi-
sión beatífica de Dios, y aquellos vein-
ticuatro ancianos, con los símbolos de
los Evangelistas, rodeando el Trono del
Altísimo, sirviendo así de remate á la
historia abreviada del pueblo de Israel,
la creación mística más alta que laraza
hebrea produjo.

El q ue analice línea por línea los
perfiles de los actores de estas esce-
nas encontrara desproporciones, faltas

gra ves de dibujo, aglomeración de efi-.
gies en unos lados y espacios algo va-'.
cíos en otros, cabezas pequeñas y cuero
pos desmesuradamente largos, ha 1')1-

bres tan altos como los edificios y ca-.
ballos enanos,' motivos para pronun-.
ciar á veces la palabra muñeco con que
Giusti califica nuestro arte románico,
y al lado de rostros expresivos, cabe-
zas en que se acusa todavía el hiera-
tismo de los apóstoles de Moissác; pero
ni estos defectos' son exclusivos de
Ripoll, ni se acentúan ciertamente
allí más que en las restantes obras de
su tiempo.

Las líneas de las efigies son me-
nos correctas que las del capitel de
la caza del oso, reproducido por Viollet
y guardado en el Museo de Toulouse;
pero exceden, en cambio, en perfec-
ción al de Los músicos de David, La
bestia de Satán entre llamas, El peso
de las almas y el que tiene por abaco.
La .disputa teológica, que muestran, en--
tre todos.un modo de hacer que no lle-
ga á la factura del monumento catalán.
No puede juzgarse éste tampoco, por
nadie que sienta el arte, bajo tan ex-
clusivo Plinto -de vista, ~omonadie_
apreciaría así el valor de los hermosos
claustros de Tolosa y Provenza subsis- .
tentes ó destruidos; los detalles pali~'
decen aquí ante las líneas generales, y
éstas son bellas; beílas en absoluto,
con elementos sobrados para producir
la emoción estética Y revelar una ge·
nialidad creadora.

Es la portada de Ripoll un producto
de la escuela cluniacense, que nació
después de las demás francesas, sus
hermanas, y se puso pronto á la cabe-
za de todas, por su mayor fuerza de
desarrollo, según afirmó hace años Vio-
llet (1). Entre las obras análogas oCU-,
pa lugar preferentísimo, y bien puede.

(1) . Constatons d'abord que partout ou rcsídent les
chunisien au comencement.du Xl ls siecle, la seulptu-
re acquier t une super ior ité mar quée, soit comme or-e-
namentation soit comme statuaire, Dictionaire, etc.,
t. Vl Il, pago 111.
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...
asegurarse que si el imafronte de Mois-
sac se distingue por la belleza de sus
relieves laterales,con la huida á Egip- .
to y la dramática historia del rico ava-
riento, éste brilla por 10 grandioso del
conjunto y la genial concepción del

. cuadro. Asóciaseaquí un conocimiento
más perfecto de la escultura que en los
claustros aragoneses, al acento igual
de las composiciones pictóricas en dos
de las zonas. El sabio antes citado
sentaba la doctrina de las interpreta-
ciones de las miniaturas por los clunia-
censes en su labra de las piedras, y
esta teoría, tan discutida y tan discu-
tible en general, parece, en cambio,
recibir una sanción parcial en los cita-
dos monumentos españoles.
'El claustro se comenzó en el si-

glo XII y, al llegar al XIV, quedaban·
aún por terminar algunas de las por-
ciones altas. Sus capiteles y abacos
contienen numerosísimos relieves que
llevan desde las formas francamente
románicas, á las 0i!vales bien deter-
minadas. Son éstas de una elegante
sencillez, y muy ricas aquéllas en va-
riedad de representaciones y facturas.
Los dos capiteles que publicamos en
una de nuestras fototipias muestran
l.os contrastes de líneas que se apre-
cian allí, á cada paso, entre las aves
y cuadrúpedos esculpidos ; en las ex-
presiones é indumentaria de los per-
sonajés; en los florones dibujados, á
veces, de un modo notable; en racimos
y hojas que se repiten con diversos
perfiles; en los escudos de las barras;
y en los cien elementos más que com-
ponen la obra admirable retocada, por
desgracia, en tantas épocas. En otra
columna se destacan dos leones cruza-
dos, con el mismo acento de los muy
conocidos del atrio de Moissac, que
publicó, hace ya años, Viollet -le-
Duc. -

Gerona y Ripoll son, respectiva-
mente, hermosos ejemplares de las in-
fluencias del arte realizado en los te-o

rritorios narbonenses y por los monjes
de Cluny.

El tercer término de comparación.
de la serie escultórica. del Principado, '
tan lleno de términos medios,. es. el.
claustro de Tarragona. Labrose en el,
primer cuarto del siglo XIII, cuando .
alboreaba ya el ojival, y resultó, una
completa creación románica dentro de ..
'un marco del nuevo estilo, Imágenes ,
religiosas y efigies regionales se auna- .
ron en su recinto, y.para labrar .sus .
capiteles prestaron su concurso. des-.
de las reminiscencias clásicas hasta.
las variadas corrientes medioevales, 10
mismo islamitas que cristianas. Nu-.
merosos observadores de distintas na
cionalidades han paseado bajo aque-.
!las bóvedas, y la. opinión acer~a de.
su.importancia y belleza .ha sido uná-.
nime en todos los que las contemplaron
despacio y estaban en condiciones de
apreciarlas, 10 mismo por sus.estudios
que por su costumbre de ver.

El diverso sentido con que se reali-
zaban aquí las más variadas represen-
taciones, puede apreciarse fácilmente
comparando el. capitel de San Pedro el .
Viejo.de Huesca, reproducido. en una.
de nuestras fototipias, con el fotogra-
bado que aquí intercalamos. La analo-
gía entre los dos es evidente; en am-
bos se ve una lucha ruda, lado por
lado con un Sansón; mas en tanto que.
en el primero es un monstruo fantás-
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tico el que combate con el hombre,
aparece en el segundo el oso de los
Pirineos atravesado por la lanza de un
cazador, y así como el mitológico per-
sonaje de aquél está montado sobre un
dragón, abre el segundo la boca de un
cuadrúpedo realista.·

Del carácter propio, regional, algo
mundano, que había adquirido en este
momento la escultura de Cataluña
nos da cuenta el segundo fotograbado,
en-el que se copia uno de los varios
.capiteles que hubiéramos podido ele-
gir en confirmación de esta doctrina.

Las cabezas de Jesús y el Bautista re-
cuerdan las de muchos payeses de la
comarca, y las expresiones se acomo-
dan poco á las de recogimiento ó mís-
tica idealidad con que hubiera dibujado
-los rostros un artista menos impresio-
nado por las escenas sociales, los tipos
étnicos y la naturaleza circundante.
La paloma, poco acertada en sus for-
mas, que baja desde un ángulo, y el
.asunto de los demás capiteles, revelan
que se trata del bautismo en el Jordán;
á faltar este detalle, y este indicio de
orden, podría creerse que la intención
\fel. autor había sido representar un
baño y una ducha elemental.

Los -tres interesantísimos terminas
formados por Gerona, Ripoll y ~l
claustro tarraconense muestran bien
el carácter y desarrollo de la escultura
románica en Cataluña, y á ellos pue-
den referirse de un modo más ó menos
próximo los muchos y muy bellos que
subsisten todavía sobre aquel privile-
giado suelo.

ENRIQUE SERRANO FATIGATI.

La Sociedad de Excursiones en acción .

EXCURSIÓN Á ÁVILA y AL ESCORIAL

En los días 31 de Octubre, 1.0 y 2 de
Noviembre, se realizó la anunciada excur-
sión á Et Escorial y Avila.

Recorrieron todo el trayecto señalado
en el anúncio oficial, los Sres. Arnao,
Bosch (D. Pablo), Extremera, Ibáñez Ma-
rín, Jara, Serrano Fatigati y Silva. Les
acompañó al primer punto el Sr. Cáceres
Plá , y se les unieron en el segundo los
socios Bayo y Moreno Carachiolo.

Recibidos en el célebre monasterio por
los amables hijos de San Agustín, y
acompañados especialmente por los Pa-
dres Teodoro Rodríguez y Justo Fernan-
dez, visitaron los panteones de Reyes é

Infantes, el templo, coro, trascoro y sa-
cristía, la iglesia vieja, las salas capitu-
lares, llenas de hermosos cuadros y la
celda del Rdo. Prior, donde examinaron
despacio la preciosa Virgen, regalo de
San Pío V á Felipe Il, y el rico viril.

En el expreso de la noche se traslada-
ron á Avila y allí emplearon los dos días
siguientes en estudiar, hacer dibujos y
obtener numerosas pruebas fotográficas
de los detalles menos conocidos de la Ca-
tedral, San Vicente, San Pedro, Santo
Tomás, murallas y demás monumentos.
El.inspirado escultor, Nicoli, el sabio es-

. critor militar, Sr. Tenreiro y otros jefes
de la Academia, y los Padres Dominicos
estuvieron deferentísimos con nuestros
consocios, y por ello les enviamos las gra-
cias más sinceras.

En los próximos números se publicarán
estudios referentes á esta ciudad.

I
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'VISITA-Á LAS OBRASDE NUESTRASEÑORA
DE ATOCHA

Los Sres. Florit, Fuentes é Iriarte, He-
rrera, jara, Lampérez, Richi, Serrano
Fatigati y Vázquez de Puga, visitaron el
19'del pasado mes deNoviembre las obras
de la Virgen de Atocha, que con tanto
acierto dirige el sabio arquitecto D. Fer-
nando Arbos.

La Comisión de nuestra Sociedad fué
recibida á la entrada por los señores en-
cargados de las obras y conserje, que les
acompañaron por todas partes, comuni-
cándoles curiosos detalles acerca de la
construcción, destino de los diferentes re-
cintos y plan de edificación de los que ~ún
no se han terminado.

Las galerías del panteón de hombres
célebres aguardan ya las tumbas, que se-
rán trasladadas á ellas en breve para
acometer inmediatamente la renovación
del templo. En el campanile, de acento
italiano, se ha colocado un hermoso reloj,
construido expresamente por una acredi-
tada casa de Strasburgo.

Nuestros compañeros entraron tam-
bién en la reducida capilla que guarda los
'restos del Marqués del Duero, y pudieron
apreciar despacio los 'caracteres del mo-
numento que se le ha dedicado. .

Conste aquí nuestra gratitud por las
'atenciones con que fueron tratados .:

NOTIOIAS

El Ilmo. ,Sr. D Antonio Cánovas y
Vallejo ha respondido brillantemente al
llamamiento hecho en el número ante-
rior, mandándonos seis preciosas foto-
grafías del monasterio de Lupiana (Gua-
dalajara), hechas con el primor que todos
han podido admirar en sus trabajos.

'"* ..

..
Nuestro querido consocio el activo é

inteligente director de la Revista Téc-
nica de Infantería y Caballería, D. José
Ibáñez Marín, ha organizado, en grande
escala, las excursiones militares destina-
das á proporcionar á la brillante oficiali-
dad del Ejército español el conocimiento

Servei de Biblioteques
Biblioteca d'Humanita1s

Sala de Revistes

exacto de la orografía y las comunicaeie-
nes en el territorio de la Península .

.... '*
La Redacción del BOLETíN se asocia

con entusiasmo á los legítimos triunfos
alcanzados por nuestro sabio consocio el
Dr. Ramón y Cajal, y al brillante acto
celebrado el 15 de Noviembre en el Pa-'
raninío de la Universidad.

..'* •
Deseosos de contribuir á los estudios

sobre el arte románico en España, han
enviando á nuestro Presidente numerosas
fotografías los señores siguientes:

D. José Mac-Pherson, las porciones de
la cornisa colocadas sobre el ingreso de
San Juan de los Caballeros, de Segovia,
para unirlas á las que antes le había re-
mitido de las porciones laterales, parcial,
mente publicadas ya en este B01.ETíN,y
los canecillos y sófitos de San Martín.

D. José de laFuente,26 clichés de o'tros
tantos capiteles del claustro de San Pedro
de la Rúa, en Estella, hechas por el re-
verendo Padre de las Escuelas Pías) D. Ju-
lián García Gómez.

D. Manuel Aníbal Alvarez, ocho de
D. José Sanabría, de Palencia, con capi-
teles de Frómista,

El Sr. Duran y Bori, ilustrado librero
de la Universidad de Barcelona, un capi-
tel y una ventana 'ele San Salvador de
Biaña (Olot). I

El Sr. Hernández Amores, varias prue-
bas cap interesantes detalles de las gale-
rías claustrales de Santillana del Mar
(San tander).

D. Julio Altadill, de Pamplona, el atrio
de Gazolaz y varias portadas y detalles
de monumentos navarros. '
" Á todos enviamos las más sinceras gra-

cias.

SECCiÓN OFICIAL
Hemos sido galantemente invitados á visi-

tar la selecta colección de Jtuest¡;o distinguido
consocio é ilustrado director de la La España
Moderna, D. José Lázaro Galdeano.

Los que deseen apreciar por sí mismos los
cuadros, marfiles y otros objetos artísticos que

- la forman, podrán presentarse el domingo 16,
á las diez de la mañana, en el Ateneo de Ma-
drid, para pasar desde allí al domicilio del
señor Lázaro.

/
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